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Resumen: El presente artículo pretende describir la representación de las mujeres iraquíes a
través de su historia moderna hasta la ocupación de Iraq en 2003 mediante el análisis del
“contrato colonial”, la modernidad y los nacionalismos anticoloniales, lo cual puede servir
para un mayor entendimiento de la dimensión de los cambios negativos sufridos por las muje-
res iraquíes a raíz del contrato neocolonial a partir de 2003.
Abstract: Describes the representation of Iraqi women across their modern history up to the
occupation of 2003 through the analysis of the “colonial contract”, modernity and the antico-
lonial nationalisms, which can help to a better understanding of the dimension of the negative
changes that the Iraqi women suffered since the neocolonial contract of 2003.
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INTRODUCCIÓN
Como a principios del siglo XX, Iraq se encuentra bajo la órbita neocolonial, esta
vez del imperialismo estadounidense. La guerra y ocupación de 2003 trajo consigo
la destrucción de las instituciones del Estado y el marco jurídico nacional a favor de
un contrato neocolonial entre los ocupantes y las nuevas élites políticas que determi-
na la naturaleza del Estado y la relación de éste con sus ciudadanos. Entre los princi-
pales cambios que afectan directamente a la composición social, la construcción de
la feminidad y las relaciones de género están, por una parte, la sectarización de la
política, el gobierno y los organismos públicos que minan la noción de ciudadanía
secular a favor de la pertenencia a una comunidad étnica o religiosa. Por otro lado,
la construcción sectaria del nuevo orden político ha llevado al poder al conservadu-
rismo religioso donde destacan los partidos políticos islamistas š§‘íes, la confesión
religiosa mayoritaria del país. Uno de los primeros resultados que produjo este cam-
bio político fue el intento de derogación en 2004 del relativamente progresista Códi-
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go de Estatuto Personal promulgado en 19591, ley aplicada a todos los musulmanes
que regula las relaciones de género entre la familia, como el matrimonio, divorcio,
herencia y custodia2. Aunque la derogación de este código no se ratificó por la opo-
sición de organizaciones de mujeres y otros sectores seculares, la constitución de
2005 vuelve a materializar el temor de todos ellos, que ven peligrar los derechos al-
canzados por el movimiento feminista iraquí en el pasado y el afianzamiento de las
divisiones confesionales y regionales de la nación iraquí, gracias al artículo 41 que
establece que “los iraquíes son libres en mantener su estatuto personal, según sus
religiones, confesiones, creencias o elecciones. Será determinado por la ley”3. Este
artículo permite que los líderes religiosos de cada grupo, en función de su interpreta-
ción de la šar§‘a, regulen el estatuto personal de los miembros de sus comunidades.
Aunque el artículo se refiere al poder de elección, éste no menciona explícitamente
el Código de Estatuto Personal de 1959, sino que posterga la definición del marco
legal a un futuro desarrollo de la ley, lo cual no es muy halagüeño teniendo en cuenta
la mayoría del parlamento constituida por fuerzas políticas conservadoras y sectarias
de corte tradicionalista. Tanto el tradicionalismo religioso como el confesionalismo
representan a las mujeres como miembros de sus comunidades etno-religiosas como
si de comunidades homogéneas se tratara y, por lo tanto, se les otorga el papel de
guardianas de la identidad religiosa y étnica y productoras biológicas y culturales de
la colectividad.
Para un mayor entendimiento del Estado actual, este artículo pretende describir
la representación de las mujeres iraquíes a través de su historia contemporánea y las
transformaciones que sufre según los contextos sociopolíticos y económicos. Aunque
aparentemente la dirección que está tomando la política y la situación de las mujeres
en el mundo árabe están dando los mismos resultados que se resumen con el ascenso
del islam político, el caso de Iraq difiere por la sucesión de guerras, la imposición de
sanciones económicas, el cambio de régimen a través de una intervención militar
extranjera, además de la heterogeneidad confesional y étnica que ha sido objeto del
sectarismo y los intereses políticos. El momento fundacional de este largo proceso
lo constituye precisamente el contrato colonial de inicios del siglo XX, el discurso
de la modernidad y los discursos nacionalistas anticoloniales en respuesta al orden
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social establecido bajo la élite nacionalista y la influencia británica. En este contexto,
las diferentes retóricas nacionalistas y proyectos nacionales se han referido a las mu-
jeres de diferentes maneras: víctimas del atraso cultural, iconos de la modernidad,
y al mismo tiempo, guardianas de la autenticidad cultural.
NACIONALISMO POSTCOLONIAL
Una de las teorías más aceptadas sobre el origen de los nacionalismos es la de
Anderson y la ‘comunidad imaginada’ a través del llamado print capitalism (capita-
lismo de imprenta)4 que producen las élites intelectuales. Desde principios del siglo
XX la nación iraquí se ha forjado a través de la nueva sociedad civil moderna com-
puesta por intelectuales, poetas, políticos, periodistas, ulemas y profesionales que
encuentran en el desarrollo de la imprenta el lugar donde articular sus discursos sobre
la nación y la modernidad. A diferencia de Anderson y otros autores que considera-
ban que los países no occidentales eran meros consumidores de la modernidad occi-
dental, donde se universaliza la experiencia europea, Chatterjee critica la visión etno-
centrista y asegura que si los nacionalismos en el tercer mundo son una ‘comunidad
imaginada’, “los resultados más poderosos y más creativos de la imaginación nacio-
nalista en Asia y África se postula no en la identificación sino más bien en la diferen-
cia con las formas ‘modulares’ de la sociedad nacional propagado por el Occidente
moderno”5. Frente a la concepción de los nacionalismos postcoloniales, como mera
imitación de la modernidad occidental, se han dado igualmente otras respuestas des-
de los estudios postcoloniales, como la de Bhabha6 que sugiere utilizar otros térmi-
nos como hibridación y traducción para entender el encuentro colonial en lugar de
los que se han estado manejando hasta ahora como los de imitación, asimilación y
rechazo. En el nuevo Estado de Iraq de principios del siglo XX, los discursos sobre
la nación y la modernidad oscilan entre los términos de rechazo, pero sobre todo
hibridación y traducción de la modernidad según el contexto sociopolítico en función
de las diferencias de clase, ideología y el nivel de instrucción de quienes articulan
el discurso sobre la nación con sus respectivas tensiones y sinergias sobre lo que de-
be constituir la idea de la nación iraquí. Sin embargo, un rasgo común a las distintas
narrativas es la convergencia de todas, especialmente tras la II Guerra Mundial, en
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la prioridad de terminar con la influencia británica y alcanzar la independencia com-
pleta. 
De ese modo, el encuentro —o el desencuentro— colonial, al igual que la cons-
trucción de Occidente y Oriente, han definido los proyectos nacionalistas anticolo-
nialistas que tienden a esencializar ambas construcciones. Sin embargo, la esenciali-
zación de la identidad es común a los nacionalismos, dando lugar a contradicciones
inherentes en muchos discursos. Nerin7 fue el primero en denominar este aspecto
como el ‘moderno Jano’ o lo que otros autores se refieren como la propiedad de ‘las
caras de Jano’ del nacionalismo, que hacen referencia a la búsqueda de la moderni-
dad, por un lado, y la búsqueda de rasgos de identidad de un pasado común. En los
contextos postcoloniales, esta cualidad de ‘Jano’ del nacionalismo está en consonan-
cia con la descripción que hace Jayawardena8 de dos factores comunes y frecuente-
mente contradictorios del nacionalismo anticolonial y que son, por una parte, moder-
nizar las sociedades a través de procesos de secularización y desmantelamiento de
las estructuras ‘precapitalistas’ y por otro la búsqueda de una identidad nacional que
movilice al pueblo contra el imperialismo y por la independencia. Chatterjee, por otra
parte, habla de dos dimensiones fundamentales en el desarrollo de los nacionalismos
anticoloniales en Asia y África: la material y la espiritual. La primera corresponde
a lo exterior (outside), y está vinculada al desarrollo económico y creación de las
instituciones del Estado, es decir, el dominio donde Occidente impone su superiori-
dad y que por lo tanto el resto del mundo ha de replicar para llegar a equilibrar las
relaciones de poder en el ámbito internacional. La segunda corresponde a lo interior
de la colectividad (inside), y está relacionada con las “marcas ‘esenciales’ de la iden-
tidad cultura”9. Lo interior es dominio único del nacionalismo donde éste despliega
toda su soberanía y no permite ninguna injerencia colonial. Como veremos más ade-
lante, la construcción de la feminidad ha estado implicada tanto en el dominio mate-
rial —público— como en el dominio espiritual —privado—. No obstante la cons-
trucción de los significados de modernidad e identidad no está predeterminada, sino
que está sujeta a selección, reinterpretación y contestación según el contexto de la
nación.
Yuval Davis10 concibe el nacionalismo como un sistema androcéntrico que se arti-
cula en torno a tres dimensiones: genealógica, cultural/religiosa y estatal. La cons-
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trucción de feminidad de los nacionalismos participa en el establecimiento de estas
dimensiones de tres modos fundamentales: reproductoras biológicas de los miembros
de las colectividades étnicas, que tanto simbólicamente como materialmente repre-
sentan a las mujeres como ‘madres de la nación’; reproductoras de la cultura de la
nación, donde éstas participan como agentes de la reproducción ideológica de la co-
lectividad y transmisoras de su cultura. En este sentido, se convierten en símbolo de
los grupos étnicos y nacionales, lo cual les otorga el papel de ‘guardianes fronterizos’
de la autenticidad cultural, especialmente cuando los nacionalismos dividen el mun-
do entre ‘nosotros’ y los ‘otros’ y entra en juego un proceso de recreación y manteni-
miento de las diferencias de unos respecto a los otros con el objetivo de establecer
las barreras que distinguen quién pertenece a la comunidad y quién no. 
Al igual que Walby11, considero que no es suficiente pensar cómo el nacionalismo
afecta al género de forma unilateral sino que habría que ver en qué medida las rela-
ciones de género y las mujeres interactúan con el nacionalismo en una relación bila-
teral, especialmente en los países postcoloniales como Iraq, donde el movimiento de
mujeres se ha desarrollado de forma paralela a los nacionalismos, convergiendo con
éstos en la idea de liberación nacional y construcción de la nación moderna. Sin em-
bargo, este artículo tratará únicamente de esta relación unidireccional con el objetivo
de ver cómo los nacionalismos representan a las mujeres y a las relaciones de género
y su desarrollo hasta el momento actual.
LOS NACIONALISMOS EN IRAQ
Hasta aproximadamente los años treinta el nacionalismo era liberal, liderado por
las élites nacionalistas que buscaban negociar con la autoridad colonial. Pero los cre-
cientes desequilibrios socioeconómicos, la corrupción del sistema político instaurado
por la potencia colonial, junto con otros factores como la creación del Estado de Is-
rael ante la impotencia de los dirigentes árabes, condujeron a una radicalización del
movimiento y creación de diferentes grupos y partidos durante el periodo de entre
guerras12. Han existido diferentes corrientes nacionalistas basadas en marcos ideoló-
gicos distintos13 como los liberales, socialistas, comunistas e islamistas. Generalmen-
te estos nacionalismos han rivalizado sobre la identificación territorial según la iden-
tificación étnica y religiosa, y la solidaridad social que estos elementos movilizan.
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El nacionalismo árabe secular o el panarabismo (al-qawmiyya al-‘arabiyya) conciben
como hogar nacional la unidad territorial de la nación que encierra unos rasgos cultu-
rales y una historia propia. Esa historia está, a su vez, enlazada a una entidad mayor
formada por la nación árabe que moviliza la solidaridad árabe, en tanto que su po-
blación comparte una lengua y una historia común. En el caso de Iraq se ha encontra-
do un tipo de nacionalismo secular que se desliga del panarabismo y se identifica
más con la composición heterogénea de la sociedad iraquí. Este fue el caso del nacio-
nalismo iraquí, característico de la corriente comunista que atrajo a árabes, musulma-
nes sunníes y š§‘íes y otras minorías religiosas y étnicas como judíos, cristianos y
kurdos14. Este nacionalismo no se identificaba con el modelo político inspirado en
el panarabismo, sino en una conceptualización más cosmopolita de la ciudadanía
dentro de la nación iraquí. Finalmente, se encuentra la concepción de la umma (co-
munidad musulmana) de las corrientes islamistas que transciende las fronteras nacio-
nales hacia el resto del mundo islámico15. 
Al margen de las diferencias ideológicas y conceptuales de la nación, todos estos
nacionalismos entendían que la liberación nacional era un requisito previo para el
progreso. Abrazaban, pues, el paradigma de la modernidad con el fin de alcanzar el
avance material de las potencias occidentales, como el desarrollo de la industria, la
infraestructura y la extensión de la educación. Sin embargo, la lucha nacional no es-
triba únicamente en la liberación nacional y el avance material sino también en la
construcción del aspecto “espiritual” o privado de la identidad nacional, donde la
cuestión de la mujer es un elemento crucial.
EL CONTRATO COLONIAL (1917-1958)
El “contrato colonial” de Thompson16, basado en su estudio sobre Siria y Líbano,
se refiere al acuerdo entre las élites locales colonizadas y los poderes imperialistas
a través del cual se fijan los derechos de ciudadanía y la naturaleza del nuevo Estado-
nación, cuyo resultado tiene un impacto directo sobre las relaciones de género y la
relación de las mujeres con el Estado. Aunque las potencias colonizadoras politiza-
ron la cuestión de la mujer para justificar la modernidad colonial, las mujeres —al
igual que la clase trabajadora— sufrían las alianzas coloniales con los jefes tribales,
dirigentes religiosos y terratenientes, perpetuando así la dominación colonial a la vez
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que la patriarcal. En Iraq, al igual que en otros países postcoloniales, el contrato co-
lonial sentó las bases del contrato social entre el Estado y la ciudadanía hasta el fin
de la monarquía y de la influencia británica. Lo que volvería a suceder tras la ocupa-
ción de Iraq en 2003 dirigida por EEUU. Efrati17 desgrana los principales acuerdos
entre los británicos y los iraquíes que situaron a las mujeres en la categoría de ciuda-
danas de segunda clase o en meras posesiones de las tribus.
LEY DE LOS CRÍMENES TRIBALES Y LITIGIOS CIVILES (TCCDR18)
Esta ley regula las disputas entre los miembros de las tribus y entre los distintos
clanes según la legislación y los métodos tribales, que, en cierto modo, refleja la
percepción que el poder colonial británico tenía de la sociedad iraquí como eminente-
mente tribal cuyo código es homogéneo e inamovible y donde la situación de las mu-
jeres es innegociable. A través de esta ley los británicos pretendían institucionalizar
la autoridad de los šuyãj con el objetivo de conseguir su lealtad y establecer el ‘or-
den’ en las zonas rurales. A cambio, los británicos les otorgaban autoridad sobre sus
comunidades, les entregaban armas y les adjudicaban la titularidad de las tierras. In-
cluso en las zonas rurales donde ya había comenzado un proceso de urbanización,
las tribus y los šuyãj fueron reestructurados artificialmente sobre la base de un pasa-
do tribal común. Por lo tanto, la ciudadanía en Iraq estuvo dividida en dos grupos,
los habitantes de las ciudades estaban sujetos al código penal inspirado en el Código
Penal Francés y los habitantes de las zonas rurales dependían del TCCDR, negándo-
les de este modo el acceso a la ciudadanía y sometiéndoles al dominio de los šuyãj.
El TCCDR establecía que las mujeres no podían heredar la tierra, se podían entregar
a las tribus rivales para la resolución de conflictos —fa .sl—, se les obligaba a casarse
con su primo o de lo contrario tendrían que obtener su autorización para poder casar-
se con otro hombre —nahw—, podían ser víctimas de los crímenes de honor si se
sospecha de su ‘virtud’ y conducta moral, etc. Del mismo modo, al extender la pro-
piedad de la tierra a los šuyãj se afianzó el sistema feudal que convertía a los campe-
sinos (falla .h§n) y campesinas (falla .h~t) en siervos obligados a entregar una parte de
la cosecha a los terratenientes. 
Aunque existía cierta ambivalencia entre los británicos sobre esta ley, prevaleció
el interés de salvaguardar el orden colonial y evitar la animosidad de las tribus. Esta
ley tuvo la oposición de políticos urbanos, funcionarios, abogados, periodistas, inte-
lectuales, feministas, así como de otras tribus y jefes tribales excluidos de este siste-
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ma. Sin embargo, tanto el mandato británico como el gobierno iraquí mantuvieron
la ley hasta el fin de la monarquía en 1958 con el fin de mantener la lealtad de los
šuyãj, muchos de los cuales era miembros del parlamento y de la nueva aristocracia.
Aunque muchas tribus se habían sedentarizado durante el periodo otomano, bien es
cierto que a la llegada de los británicos en 1917 la ley tribal prevalecía en las zonas
rurales, sin embargo estas leyes no estaban escritas, eran heterogéneas y dependían
en gran medida de la negociación y desarrollo interno de las relaciones tribales, lle-
gando a observarse cambios relacionados con la mujer como la sustitución de una
deuda de sangre por una compensación monetaria a cambio de la entrega de una mu-
jer. A pesar de estas dinámicas de cambio, la TCCDR perpetuó los métodos más da-
ñinos y redujo la ley tribal a un código homogéneo e inamovible.
El estatuto personal
Las relaciones de género en la familia durante el periodo otomano estaban regula-
das por los tribunales de la sunna, ya que la š§‘a estaba excluida del Estado, con lo
que disfrutaba de una autonomía religiosa. Aunque el islam para los británicos era
sinónimo de atraso, les interesaba mantener los tribunales religiosos para introducir
a los ulemas en la administración y así conseguir su apoyo, pero, por otro lado, algu-
nos consideraban que era necesario un mandato directo para ‘salvar’ a las mujeres
de los ‘otros’, es decir, de la crueldad atribuida a la tradición. Sin embargo, tras la
revuelta de 1920, entendieron que ya no podían sostener un sistema directo de go-
bierno y a finales de ese año se creó un gobierno provisional, tras lo cual los británi-
cos cedieron sus cargos en la administración a políticos iraquíes para situarse en la
sombra como asesores de gobierno. El asesor del Ministerio de Justicia aconsejó que
el Estado no interfiriera en los asuntos relativos al estatuto personal y a la familia,
de modo que la constitución de 1925 estableció que la competencia sobre el estatuto
personal de los musulmanes recaería sobre los tribunales de la šar§‘a de acuerdo con
las provisiones que establece cada grupo religioso, es decir, sunníes y š§‘íes, a pesar
de la oposición de los intelectuales urbanos que defendían la secularización del esta-
tuto personal, cuyas voces fueron ignoradas, arguyendo que no eran representativas
de la mayoría de la población. Aunque los tribunales civiles habían sido todos susti-
tuidos por los religiosos, estos tampoco ejercían suficiente autoridad ya que por un
lado no era obligatorio registrar el matrimonio en los tribunales del Estado, y por
otro, la Ley de los Tribunales de la Šar§‘a establecía que los cadíes que llevasen el
caso de una confesión distinta a la suya, habían de buscar consulta en los ulemas de
la secta que correspondía. De modo que, gracias a la aplicación de TCCDR en las
zonas rurales y a la escasa intervención del Estado en los asuntos del estatuto perso-
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nal, esta materia siguió ampliamente en manos del patriarcado privado, las tribus y
los líderes religiosos19.
La ciudadanía
La constitución formulada en 1925 bajo el mandato británico negaba la ciudadanía
a las mujeres en igualdad de condiciones que los hombres, al no otorgarles el derecho
al voto y a ser elegidas. La negación de los derechos políticos a las mujeres no sor-
prende, teniendo en cuenta que los propios británicos no instauraron el sufragio uni-
versal en el Reino Unido hasta el final de la I Guerra Mundial, limitándolo a las mu-
jeres mayores de treinta años con posesión de títulos de propiedad. Es más, habría
que esperar hasta 1928 para que la igualdad electoral fuera reconocida. De hecho,
Gertrude Bell (1868-1926), Secretaria de Oriente en Bagdad, fue una activa antisu-
fragista en su país arguyendo que, al margen de unas pocas mujeres privilegiadas
como ella, la mayoría de las mujeres no eran iguales a los hombres. En la inaugura-
ción de un colegio femenino en Bagdad, Bell dijo que el objetivo de la educación
femenina no era producir ciudadanas activas política, social y económicamente sino
crear madres apropiadas20. Tanto los británicos como las élites intelectuales propug-
naban la idea de la madre y esposa ilustrada como un pilar básico para transformar
la sociedad. Sin embargo, al mandato británico en Iraq no le preocupaba extender la
educación de las mujeres y niñas de manera sistematizada sino, más bien, se centraba
en la promoción de las madres educadas bajo el paradigma de la familia burguesa
entre la élite social afín al nuevo statu quo de Iraq. El gobierno iraquí, siguiendo la
línea del discurso de la modernidad y como justificación de su política de género,
argumentaba que las mujeres han de exhibir signos de progreso como requisito pre-
vio a la obtención de derechos políticos. Lo que ocultaba en realidad era el temor a
un cambio en la formación del gobierno, ya que los derechos de las mujeres y ellas
mismas estaban movilizadas por la oposición política, cada vez más desencantada
con el gobierno y la influencia colonial, compuesta por diferentes corrientes naciona-
listas, entre las cuales destaca el Partido Comunista Iraquí (PCI). 
En esta fase del contrato colonial, la modernidad produjo en la sociedad iraquí una
mayor brecha entre las mujeres de las élites con respecto a otras mujeres urbanas de
clase baja y especialmente con respecto a las campesinas. Mientras que en la clase
emergente iraquí se introduce el nuevo ideal de familia nuclear, burguesa y monóga-
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ma, y por lo tanto, una nueva forma de control patriarcal21, la gran mayoría de las
mujeres iraquíes seguían sometidas al patriarcado premoderno sin la posibilidad de
acceder a la educación ni a la sanidad. Las mujeres fueron retratadas, tanto por los
colonialistas como por las élites colonizadas, como símbolos del atraso y como ma-
dres de la nueva nación cuyo rol principal era elevar el nivel de instrucción de la fa-
milia. Por otro lado, la visión de la nación por parte de los ulemas y šuyãj coartaba
los derechos públicos y privados de las mujeres en pos de una ‘autenticidad cultural
y religiosa’.
LA CUESTIÓN DE LA MUJER Y LA RESPUESTA NACIONALISTA
En los años sesenta el sociólogo iraquí al-Ward§22 escribió que después de largos
siglos de aislamiento, los primeros años de la colonización británica de la antigua
provincia otomana de Iraq estuvieron marcados por el rechazo a la civilización mo-
derna, encabezado por los hombres de religión, en una ecuación en la que se equipa-
raba el proyecto colonial con una civilización que pretendía destruir los valores tradi-
cionales de la sociedad islámica y que se manifestaba, entre otras cosas, en el recha-
zo a la educación secularizada, la prensa y a la eliminación del velo. Este discurso
contra el fenómeno de la “modernidad” se fue diluyendo y transformando en un pro-
ceso inevitable de cambio y construcción de la opinión pública gracias al desarrollo
de la prensa, caminando hacia nuevos valores que persigue “imaginar” la nación den-
tro del nuevo marco de la modernidad y, a su vez, manteniendo su propia soberanía
e identidad. En este sentido, a lo largo de la segunda década del siglo XX las mujeres
se convirtieron en símbolo de la modernidad, pero también del atraso que hay que
eliminar para poder alcanzar el progreso en la sociedad. Se acentuó una imagen posi-
tiva de las mujeres como nuevas amas de casa y transmisoras de los valores naciona-
les. 
Dos de las figuras claves de la primera época moderna, reconocidas por las distin-
tas corrientes nacionalistas y feministas, fueron ìam§l .Sidq§ al-Zah~w§ (1863-1936)
y Ma‘rãf al-Ru .s~f§ (1875-1945) cuya producción intelectual giraba en torno a la opo-
sición de la segregación de las mujeres y el uso del velo en las ciudades, equiparán-
dolo con el atraso y la ignorancia de las sociedades árabes. Esta visión no era un me-
ro reflejo de la construcción de Oriente/Occidente, de hecho, al-Ru .s~f§ tomaba los
primeros años del islam como referencia del modelo religioso que buscaba liberar a
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las mujeres musulmanas y que, con el paso del tiempo, se desvirtuó al estado actual
de ignorancia y oscurantismo. Por otro lado, su poesía simbolizaba el fin de la exclu-
sión de la mujer y la eliminación del velo con la liberación y la independencia nacio-
nal del dominio colonial23. Sin embargo, esta postura encendió la ira, en especial, de
los líderes religiosos. De hecho, durante esos primeros años, la mayoría de los inte-
lectuales, al igual que los hombres de religión seguían oponiéndose a la eliminación
del velo, apoyaban la segregación y consideraban a los defensores de la cuestión de
la mujer como meros imitadores de Occidente y enemigos de la religión. De todos
modos, los cambios progresivos en la traducción e hibridación de la modernidad y
la propia revisión del Corán se reflejaban en una variedad de posicionamientos que
van llenando de matices los discursos sobre la modernidad y autenticidad, como por
ejemplo la de los ulemas, que empezaron a apoyar la educación de las mujeres y lle-
var a sus hijas a las nuevas escuelas, aunque siguieron rechazando vehementemente
la eliminación del velo24.
Con el paso de los años, la cuestión de la mujer fue politizada constituyendo el
modo de identificación política y social, convirtiéndose en una “marca de distinción
entre los progresistas y los conservadores, entre los laicos y los religiosos y en el
modo en el que se conceptualiza la nación y las leyes”25. Los años veinte y treinta
dominaban los discursos reformistas y el nacionalismo liberal que promulgaban la
educación, el fin de la exclusión y la necesidad de concienciar a las mujeres sobre
su deber como madres de la nueva nación, mientras que el movimiento anticolonial
latía en las calles manifestándose en varias revueltas, siendo la primera en 1920. Esta
revuelta marca la entrada de las mujeres en la esfera pública a través del nacionalis-
mo, lo cual no fue considerado un desafió a las normas sociales sino el cumplimiento
de un deber nacional. Este hecho promovió actitudes más positivas hacía las mujeres,
sobre todo entre los elementos más progresista del nacionalismo. Durante la década
de los treinta, cuando Iraq consiguió su independencia formal en 1932, aumentaron
las organizaciones de la sociedad civil, entre ellas las de las mujeres y también el
número de revistas que articulaban los distintos discursos a favor y en contra de la
‘nueva mujer’. Por otro lado, comienza a ser patente la división entre la sociedad
civil y el Estado. Un número cada vez mayor de hombres y mujeres se sentían insa-
tisfechos con la situación política y económica, cuya crítica se refleja en la prensa
de la izquierda, vinculando la situación de las mujeres urbanas y rurales con la inca-
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pacidad del gobierno de llevar a cabo reformas reales. Por lo tanto, el debate sobre
la mujer se integra en la cuestión más amplia de justicia social y de la dura situación
de los campesinos y pobres bajo la monarquía y la dominación colonial. 
Durante la década de los cuarenta, y muy especialmente tras el fin de la II Guerra
Mundial, el nacionalismo se radicalizó y las voces de oposición al gobierno y a los
británicos ocuparon el centro del debate poniendo énfasis en el fracaso del proyecto
de progreso del gobierno, la denuncia del contrato colonial que preserva las estructu-
ras tribales y patriarcales ‘premodernas’ y de la explotación de pobres y trabajadores
bajo el nuevo sistema capitalista colonial. Después de la II Guerra Mundial, la brecha
entre la opinión pública era insalvable, producida en cierta medida por la confronta-
ción generacional entre los políticos liberales del gobierno que formaban las élites
nacionalistas de educación otomana y las nuevas generaciones progresistas altamente
politizadas que se referían al Reino Unido como “la vieja”26. Estos últimos ansiaban
cambios verdaderos, al igual que estaba sucediendo en el contexto regional como la
revolución egipcia en 1952 y la posterior nacionalización del Canal de Suez en 1956.
La influencia de las organizaciones de izquierdas, legales y clandestinas, toman una
posición central e influyen considerablemente en la opinión pública, especialmente
la de los comunistas y su visión cosmopolita de la sociedad iraquí. A partir de este
momento se definen las fuerzas políticas que tomarán las riendas del Iraq postcolo-
nial cuyas relaciones oscilan entre la coalición contra un enemigo común y la lucha
feroz y la represión. De entre los partidos políticos a lo largo de la segunda mitad del
siglo XX27 destaco al Partido Comunista Iraquí y al Partido Ba‘t, las dos principales
fuerzas nacionalistas, además del Partido Islámico al-Da‘wa que —aunque no se
puede considera un partido nacionalista anticolonial— tendría un importante prota-
gonismo después de la ocupación de Iraq en 2003, siendo el partido político del ac-
tual primer ministro iraquí Nãr§ l-M~lik§.
El PCI, fundado en 1936, fue la fuerza de oposición más importante en Iraq en los
cuarenta y cincuenta. Las nociones de justicia social, igualdad, lucha de clase, antico-
lonialismo, antisionismo, secularismo y emancipación de las mujeres movilizaron a
grandes sectores de la sociedad, contando con los intelectuales, estudiantes, mujeres,
campesinos y pobres de todas las etnias y confesiones. El PCI defendía la educación,
se oponía a la segregación sexual y aseguraba que el camino hacia la revolución tenía
que estar precedido por un cambio de la conceptualización de la mujer y la elimina-
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ción de viejos estereotipos que subyugan a las mujeres como seres subalternos. En
esta visión, las mujeres no eran meras madres y esposas ilustradas que han de cum-
plir con su deber de progreso nacional, sino ciudadanas con plenos derechos que han
de participar en situación de igualdad en la esfera pública y no consideraban que la
educación fuera un requisito esencial para alcanzar tales derechos. Su argumento
principal era que las mujeres, al igual que la nación, estaban subyugadas por la do-
minación colonial y las viejas estructuras patriarcales que aún persistían en la socie-
dad. De modo que la lucha tenía dos dimensiones: la nacionalista y la feminista. Sin
embargo, la actitud del partido era en cierto modo paternalista, ya que asumía el rol
de instruir a las mujeres en su propia causa y en la causa nacional y cómo éstas han
de llegar al público femenino de todas las clases sociales para lograr la victoria.
Igualmente, alentaba a los hombres de sus filas a que guiasen a las mujeres de sus
familias. Por lo que, incluso para el partido más inclusivo del país, las mujeres sim-
bolizaban el atraso y la necesidad de ser guiadas por los hombres ilustrados.
El partido Ba‘t, de gran protagonismo a partir de 1968, no tuvo prácticamente pre-
sencia durante el periodo monárquico, de hecho el primer grupo del partido, consti-
tuido en 1955, lo formaban aproximadamente 300 miembros28. La doctrina del Ba‘t
era el panarabismo, el socialismo árabe y el renacimiento árabe a través de la elimi-
nación del feudalismo, la oligarquía, el imperialismo y el sionismo. En cuanto a las
mujeres, el partido promocionaba la modernización de la sociedad a través de la edu-
cación y la construcción de éstas como un elemento activo dentro de la familia y la
nación. No obstante el prolongando gobierno del partido (1968-2003) estuvo marca-
do por diferentes fases y distintas políticas de género que dependerá de la situación
sociopolítica y económica del momento, donde la representación de las mujeres va-
riará en función de los intereses del partido. 
El partido al-Da‘wa-l-Isl~miyya29, nacido en los albores de la revolución de 1958,
se oponía a los procesos de secularización, primero de ‘Abd al-Kar§m Q~sim, Presi-
dente de la República de 1958 a 1963, y luego del partido Ba‘t, lo que le llevó a tra-
bajar en la clandestinidad y a la dispersión y represión de sus miembros. Sin embar-
go, a pesar de su ideario político a favor del patriarcado religioso y contrario a la
secularización, que desde 1958 otorgó derechos a las mujeres, sí que confluían con
el discurso laico en la necesidad de educar a las mujeres en tanto que madres poten-
ciales para construir una nación fuerte. Por otro lado, las voces que surgen de este
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movimiento no son homogéneas ni están del todo de acuerdo sobre el papel que re-
presenta la mujer en la sociedad. En este sentido cabe destacar el papel de Am§na
Bint .Haydar al- .Sadr (Bint al-Huda), hermana del ideólogo y líder del partido Mu-
.hammad B~qir al- .Sadr, ambos ejecutados en 1980 por su militancia contra el régimen
Ba‘t. Aunque, al igual que sus compañeros de partido, se oponía a los procesos de
secularización, era igualmente crítica con la erosión del status de la mujer a causa de
la corrupción del islam a lo largo de los siglos y con ciertas prerrogativas de la š§‘a
como es el matrimonio temporal (zawaí al-mut‘a)30. Además, representaba a las mu-
jeres como símbolos del avance nacional a través de la educación y su participación
en la sociedad como parte de su desarrollo espiritual y religioso. En 1982 se produjo
una escisión interna de la que emergió el Consejo Supremo de la Revolución Islámi-
ca en Iraq bajo los auspicios de Irán, ambos partidos tendrán gran protagonismo tras
la ocupación del país, siendo el islam político š§‘í la mayor fuerza del parlamento y
del gobierno. 
LA REPÚBLICA DE 1958
Gracias a una coalición nacional formada por las fuerzas de oposición y dirigida
por los oficiales libres, la monarquía fue derrocada en 1958 instaurándose la repúbli-
ca militar de ‘Abd al-Kar§m Q~sim, donde los comunistas emergieron como principal
fuerza política y popular del país. Además de poner fin al tratado anglo-iraquí que
perpetuaba la influencia británica, se anuló el contrato colonial, se iniciaron impor-
tantes reformas agrarias a favor de los campesinos, se promulgó el primer Código de
Estatuto Personal en 1959 aplicable a todos los musulmanes sin excepción y las mu-
jeres accedieron al proceso legislativo y a la política. Naz§ha al-Dulaym§ (1923-
2007), comunista y dirigente de la organización feminista más radical durante la mo-
narquía —R~bi .tat al-Mar’a al-‘Ir~qiyya (La Liga de la Mujer Iraquí)—, formó parte
del comité que definió la ley del estatuto personal junto a otros expertos, juristas y
ulemas, partiendo de un borrador de ley preparado por la misma Liga, que fue tenido
en cuenta por el comité. Asimismo, al-Dulaym§ fue nombrada Ministra de Munici-
pios en 1959, convirtiéndose en la primera mujer que ostenta un cargo ministerial en
el mundo árabe. A pesar de la oposición de muchos ulemas, el Código de Estatuto
Personal, fue considerado un gran avance en ese momento. El esfuerzo compilador
y relativamente secularista eliminó el tratamiento diferencial entre la población mu-
sulmana y trasladó la autoridad de los ulemas al poder central del Estado a través de
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la designación de jueces civiles. Aunque el texto en general no desafía estrictamente
el sistema patriarcal, sí que se destaca una medida totalmente laica que podría consi-
derarse revolucionaria, incluso en el momento actual, al establecer la igualdad de
género en la herencia31. Los demás artículos estipulaban derechos básicos ya existen-
tes en el islam pero que fueron ignorados por las estructuras patriarcales, tales como
el consentimiento de la mujer para contraer matrimonio, el derecho de la mujer a la
dote, la limitación de la poligamia y del divorcio unilateral de los hombres, además
se estableció una modesta vía de divorcio a iniciativa de las mujeres. En definitiva,
la noción de igualdad en la esfera privada no se recogió en el discurso modernista
secularista ni reformista islámico del momento. En su lugar se buscó optimizar el
principio de complementariedad de género bajo la construcción de la división sexual
del trabajo dentro la familia.
El gran poder de convocatoria y el llamamiento de los comunistas a la igualdad
de género en la esfera pública y a las reformas en la esfera privada, llevó a los oposi-
tores nacionalistas árabes, islamistas y conservadores, a retratarlos como promiscuos
e irrespetuosos de la estructura familiar tradicional iraquí. Los comunistas, por otro
lado, desde su óptica marxista afirmaban que la santificación de la familia tradicional
perpetúa la explotación de las mujeres como objetos sexuales y mano de obra. Sin
embargo, tal como aseguran algunas mujeres feministas y comunistas que vivieron
los años de la revolución, los comunistas tenían mucho cuidado a la hora de tratar
temas sensibles referentes a la esfera privada, ya que sus opositores, entre ellos los
ba‘tíes, evocaban la religión y las tradiciones para desacreditarles32. La prueba más
clara de la prudencia de los comunistas se encuentra en el propio Código de Estatuto
Personal inspirado en el derecho islámico. De modo que la esfera privada y los valo-
res tradicionales se convirtieron en herramientas de movilización en el contexto de
la creciente rivalidad política entre los nacionalistas árabes, los conservadores y la
izquierda.
LA LLEGADA DEL PARTIDO BA‘T
En 1963 una alianza entre los dos principales grupos nacionalistas con el apoyo
de los nacionalistas kurdos y los más conservadores del partido islámico al-Da‘wa
llevó a cabo un nuevo golpe de Estado que acabaría con el gobierno de Q~sim, ade-
más de una campaña cruenta de asesinatos y represión liderada por el partido Ba‘t,
con ayuda de las agencias de inteligencia de EEUU, con el objetivo de acabar con
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los comunistas33. Entre 1963 y 1968, años del gobierno liderado por los nacionalistas
árabes ‘Abd al-Sal~m ‘}rif y su hermano ‘Abd al-Ra .hm~n ‘}rif, se avanzó en el pro-
yecto de modernización del país bajo el programa socialista árabe, como la naciona-
lización de la banca y algunas industrias claves del país. Tras el golpe de Estado, el
gobierno se apresuró a eliminar del Código de Estatuto Personal el artículo más laico,
el que legislaba la igualdad de género en el derecho a la herencia y, de nuevo, se
estableció las prescripciones islámicas. Este cambio se debe, en gran medida, al ca-
rácter más tradicional del nacionalismo árabe y su intención de movilizar a los secto-
res más conservadores para su causa y en contra de los comunistas, además de la
presión de los ulemas34. Las feministas iraquíes consideraban que la abrogación del
artículo no era coherente con el progreso de la sociedad y con la igualdad en la esfera
pública que los dos proyectos nacionales habían preconizado. No en vano, el proyec-
to de modernidad y cohesión de la ciudadanía era imparable, por lo que el Código
de 1959 mantuvo su vigencia y la ley de la herencia, como otras disposiciones, per-
manecieron en la agenda del movimiento de mujeres hasta la actualidad.
La rivalidad sobre el centro del poder entre nacionalistas y ba‘tíes era una cons-
tante que, sumado a un declive en las políticas económicas y al fracaso militar en la
guerra árabe-israelí de 1967, llevó a la facción ba‘tí a instalarse en el poder a través
de un nuevo golpe de Estado en 1968. A .hmad .Hasan al-Bakr lideró el país desde
entonces hasta que .Sadd~m .Husayn ascendió a la presidencia en 1979 concentrando
cada vez más poder en sus manos hasta convertir al Ba‘t en un partido unipersonalis-
ta apoyado en los aparatos de seguridad del Estado. Las prácticas y el discurso de
género varió según los condicionantes económicos, políticos y sociológicos del país,
pero también en función del contexto regional e internacional como la revolución
islámica de Irán (1979), la consiguiente guerra irano-iraquí (1980-1988) y las sancio-
nes económicas (1990-2003), pudiéndose establecer tres periodos distintos: la bonan-
za económica de los años setenta, la guerra de los años ochenta y las sanciones en
los noventa.
Bonanza económica 
El ideario del partido era la culminación del proyecto revolucionario iniciado en
 1958 bajo sus propios parámetros. Para ello tomó medidas cuyo objetivo era elevar
el nivel de vida de la mayoría de la población, tales como culminar con el proyecto
de redistribución de la tierra a favor de los agricultores, acceso a la electricidad en
los pueblos, subsidio de alimentos básicos, subida de sueldos a los empleados públi-
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cos, extensión de la cobertura de la seguridad social y creación de grandes organiza-
ciones nacionales que iban a cooptar a amplios sectores de la sociedad civil: campe-
sinos, trabajadores y mujeres, etc. La cuestión de la mujer se articuló a través de la
única organización de mujeres autorizada, la Unión General de Mujeres de Iraq
(GFIW) (al-Itti .h~d al-‘}m li-Nis~’ al-‘Ir~q) creada en 1969. La GFIW tuvo un papel
crucial en la educación, especialmente en lo relativo a las grandes campañas de alfa-
betización por todo el territorio iraquí que impulsó en gran medida la integración de
las tribus al Estado. En sus principios fundacionales destaca la importancia de movi-
lizar y adoctrinar a las mujeres en la lucha de la nación árabe contra el imperialismo,
el sionismo y el atraso social. Para el Estado era vital contar con las mujeres por la
influencia ideológica que éstas podían ejercer sobre los hijos. Tal como afirmaba
.Sadd~m .Husayn en su libro “una madre ilustrada, instruida y liberada puede dar a la
nación una generación de luchadores concienciados y comprometidos”35.
Los beneficios obtenidos a raíz de la nacionalización del petróleo en 1972 y la
crisis mundial del petróleo de 1973 supusieron un gran impulso al proyecto de mo-
dernización, un hito que, sin lugar a dudas, favoreció en gran medida la legitimación
social del partido gobernante. Las rentas petrolíferas incrementaron la velocidad del
desarrollo y el bienestar de la mayoría de la población, incluidos los kurdos en el
norte y los š§‘íes del sur, al mismo tiempo que se reforzó el gran poder patrimonialis-
ta del régimen. Esta bonanza económica también contribuyó a la cooptación del par-
tido comunista, materializándose en la creación del Frente Nacional Progresista en
1973 hasta la segunda mitad de los años setenta, momento en el que se reprimió du-
ramente cualquier expresión genuina dentro o fuera del partido36. Esta relativa plura-
lidad también dio lugar a la coalición entre las activistas de la anterior Liga de las
Mujeres, prohibida en 1963, y las mujeres del GFIW. Esta coalición no se acomodó
meramente a los designios del partido sino que hubo importantes elementos de ten-
sión entre ambos. Según Efratí37, esta coalición intentó una enmienda total de la ley
del estatuto personal, impulsada especialmente por las mujeres que querían una se-
cularización completa, no obstante varios de los argumentos esgrimidos se funda-
mentaban tanto en el propio islam como en el pensamiento laico.
Ante estas demandas, la postura del presidente estribaba en que con cambios radi-
cales en el status legal de las mujeres se corría el riesgo de perder el apoyo al proyec-
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to revolucionario de un elevado segmento si el partido no tenía en cuenta el balance
social y perspectiva histórica del género que hunde sus raíces en la identidad árabe
e islámica, por lo que cualquier reforma en este sentido tenía que preservar este ba-
lance e ir acorde al grado de desarrollo de la sociedad38. Es decir, revolución de la
esfera pública pero no de la privada. De hecho, un elemento integrante en el discurso
sobre la cuestión de la mujer es la importancia, incluso santificación, otorgada al pa-
pel de la maternidad como parte del orden natural dentro de la familia y la sociedad.
Aunque las mujeres tengan los mismos derechos que los hombres en la esfera pública
tienen un deber ‘natural’ como madres que es insustituible y ha de ser valorado por
la sociedad. Para construir la identidad de la mujer iraquí como madre, .Sadd~m
.Husayn recurrió a la dicotomía Occidente/Oriente y proyectó el imaginario occiden-
talista que representa a las mujeres occidentales como feministas radicales, indivi-
dualistas que pretenden imponer a los hombres el papel de la maternidad.
Finalmente, en 1978 se promulgaron nuevas enmiendas a la ley, aunque éstas no
cumplieron con las expectativas de las feministas. Se limitó un poco más la poliga-
mia, se definió la edad mínima para contraer matrimonio y se establecieron castigos
de multa y/o cárcel para padres y otros miembros varones de la familia extensa, si
estos obligaban a un matrimonio forzoso o si se oponían a un matrimonio consentido.
Esta enmienda ilegalizó las prácticas patriarcales que conducen al matrimonio forzo-
so, la mayoría de ellos tribales, elementos relacionados con los imperialistas y el con-
trato colonial según defendía el discurso nacionalista39. Por lo tanto, las mujeres no
eran sólo agentes de la modernidad sino también objetos que hay que salvar de cier-
tas prácticas discriminatorias y viejos estereotipos, con el fin de que puedan salir a
la esfera pública y trabajar por el bien de la sociedad. Siguiendo esa lógica que no
sólo habría que proteger a la nación de los enemigos imperialistas, sino de las prácti-
cas tribales, tal como ha quedado reflejado en las enmiendas del estatuto personal
que debilitan la autoridad tribal y el patriarcado privado. En otras palabras, legalmen-
te las mujeres dejarían de estar sometidas al patriarcado premoderno para estar some-
tidas al patriarcado moderno representado por el Estado y por el nuevo modelo de
familia. 
En definitiva, durante este periodo la población en general y las mujeres trabaja-
doras en particular se favorecieron del progreso económico, gracias también a servi-
cios tales como el transporte gratuito, guarderías en los centros de trabajo, bajas ma-
ternales, además de la educación y sanidad gratuitas, etc.40, lo cual contribuyó a la
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imagen de la ‘nueva mujer iraquí’ como productora social, ya no por simple obliga-
ción nacional sino incluso por prestigio social.
La guerra irano-iraqui
La revolución islámica de Irán y la guerra irano-iraquí tuvo un papel determinante
en el cambio del discurso sobre la mujer. Esos años se caracterizan por la militariza-
ción de la sociedad, donde el nacionalismo muestra su expresión más belicista al glo-
rificar el patriotismo y los mártires al tiempo que demoniza a los ‘traidores’ y a los
desertores. Del mismo modo, la identidad árabe se moviliza frente al enemigo persa
y a los rebeldes kurdos, cuyo impacto sobre el tejido social produjo la represión y
expulsión de los iraquíes de un supuesto origen iraní (taba‘iyya ir~niyya) y las cam-
pañas de represión y arabización de los kurdos, además del reforzamiento de los apa-
ratos de seguridad y los servicios secretos a la caza de cualquier signo de desaproba-
ción política, ya sea de comunistas, nacionalistas kurdos, islamistas š§‘íes o sunníes.
Por otro lado, la crisis económica producida por el endeudamiento del país llevó al
gobierno a ralentizar los proyectos de desarrollo, y las consecuencias de la prolonga-
da guerra produjeron una importante descompensación demográfica entre hombres
y mujeres.
Mientras los hombres eran llevados al frente, las mujeres eran cruciales para el
mantenimiento de la administración y de la actividad económica. Sin embargo, las
grandes bajas producidas por el conflicto cambiaron las políticas de familia del Esta-
do y se empezaron a tomar medidas que afectaron a las mujeres, tales como la prohi-
bición de los métodos anticonceptivos, promover el matrimonio a más temprana
edad, y a que se tengan más hijos41, de modo que las mujeres, además de productoras
eran retratadas como reproductoras biológicas de la nación. El divorcio se convirtió
en un arma en manos del régimen como instrumento que separa a los miembros dig-
nos de pertenecer a la colectividad de los que no los son: se fomentó el divorcio de
mujeres cuyos esposos hubiesen evadido el servicio militar, desertado al bando iraní,
condenado por traición42. Igualmente, el gobierno prometió ayudas a los hombres que
se divorciasen de sus mujeres de ‘ascendencia iraní’43 y en cambio, les animó a ca-
sarse con kurdas como parte de la campaña de arabización44. Asimismo, se introdujo
en el código la poligamia sin necesidad de cumplir lo requerido si dicha esposa era
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una viuda de guerra. Por otro lado, la glorificación de la masculinidad del guerrero
nacional y del mártir, reforzó la representación de la mujer como madre, esposa y
hermana que hay que salvaguardar del enemigo, equiparando de ese modo la defensa
del honor de la nación con la mujer. Cuando se trataba del honor de los ‘otros’ se usó
la violación de mujeres como arma de guerra para humillar al enemigo, como suce-
dió en la campaña de Anfal contra los kurdos en 1988, lo que produjo a su vez asesi-
natos de mujeres en manos de sus compatriotas kurdos con el fin de limpiar el honor
de la familia y de la colectividad45. Todas esta prácticas refuerzan la imagen de las
mujeres como guardianas fronterizas y símbolos de la colectividad étnica y nacional.
Sanciones económicas
Durante este periodo el discurso sobre la mujer tendió hacía un cambio aún más
pronunciado debido a las sanciones económicas impuestas por la ONU, al auge del
conservadurismo social y a la menguada legitimidad del régimen. Los trece años de
duras sanciones económicas afectaron muy negativamente al país. La subida desorbi-
tada de los precios de consumo, la precarización del empleo y la suspensión de los
servicios públicos impactó tremendamente en la vida de la población y, en especial,
la de las mujeres, que en décadas anteriores formaban parte activa del campo laboral.
El gobierno, esta vez bajo un discurso más conservador, promovió la jubilación anti-
cipada y retirada al hogar. Aunque algunos de los trabajos desempeñados por ellas
como los de profesora, médica y farmacéutica seguían siendo respetados, a la hora
de emplear a hombres o mujeres era evidente que la balanza tendía hacia éstos. La
imagen positiva de la mujer como actor activo en la esfera pública pasó a retratarse
como la de ‘ama de casa respetable’, mientras la imagen de los hombres como gue-
rreros de la nación pasó al ideal de hombre que provee las necesidades de la familia.
Al mismo tiempo, la precaria situación económica y la falta de perspectivas de futuro
llevó a gran parte de la población a refugiarse en la religión, en un ambiente donde
las relaciones de género se tornaron mucho más conservadoras. El buen nombre de
la familia y las apariencias pesaban mucho y dependían en gran medida del ‘compor-
tamiento apropiado’ de las mujeres. Por otro lado, la pobreza llevó a muchas de ellas
a ejercer la prostitución, sin embargo el régimen aprovechó el contexto más conser-
vador y religioso y emprendió una campaña de supuesto carácter religioso (al- .hamla
al-§m~niyya) condenando públicamente la prostitución. En 2000, un grupo de jóvenes
paramilitares dirigido por ‘Uday, hijo del presidente, ejecutó a 300 supuestas pros-
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titutas y proxenetas46. Por los mismos motivos, se promulgó una ley que establecía
que las mujeres menores de 45 años sólo podían viajar fuera del país si iban acom-
pañadas por su marido o un hombre en grado prohibido para el matrimonio (ma .h-
ram), de este modo eran retratadas como las portadoras del honor de la nación y se-
res vulnerables a las habladurías que hay que proteger y ocultar en el seno de la fami-
lia. Otro factor relacionado con el honor tiene que ver con el intento de cooptar los
sectores patriarcales y tribales con el fin de asegurar su lealtad y mantener su legiti-
midad, de hecho, en 1996 se vuelve a otorgar a las tribus el control sobre sus zonas
de un modo similar al acuerdo entre en el mandato británico y los šuyãj47, de modo
que el nacionalismo recurre a la práctica relacionada con los colonialistas que tantas
críticas había despertado décadas atrás. Previamente, en 1990 un decreto presidencial
otorgó inmunidad a los hombres que cometiesen crímenes de honor. Finalmente, tras
tres meses de su aplicación, la ley fue abrogada sin dar ninguna explicación. De to-
dos modos, el Código Penal promulgado en 196948, establece varios artículos que
consideran condición atenuante los crímenes de honor, entre ellos el artículo 409,
muy similar al artículo 324 del Código Penal Francés abolido en 197549. De nuevo
se manifiesta la complicidad de la modernidad secular y la tradición en la medida en
que ambas sustentan el patriarcado. 
A lo largo de estas fases la cuestión del género depende de la popularidad del par-
tido y las políticas de éste frente a las fuerzas sociales más influyentes del momento
ya sean los comunistas, islamistas o los estamentos más conservadores en contextos
económicos y políticos diferentes. Por otro lado, esta postura no tiene que ver direc-
tamente con el islam en sí sino claramente con la dimensión identitaria del naciona-
lismo árabe que está estrechamente vinculada con la tradición y la cultura, una di-
mensión en la que la religión es un elemento más que se moviliza de diferentes for-
mas según la coyuntura y contexto. 
EL CONTRATO NEOCOLONIAL (2003-HASTA LA ACTUALIDAD)
La guerra encabezada por EEUU y Reino Unido, instauró una ocupación militar
y política. A pesar de la retirada de las tropas regulares en diciembre de 2012, persis-
ten importantes acuerdos entre ambos países tales como el Acuerdo del Marco Estra-
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tégico para la Cooperación50 a través de comisiones conjuntas sobre diversos aspec-
tos como la defensa y seguridad, economía y energía, cultura y política, entre otros,
además de la presencia de oficiales de EEUU desempeñando labores de asesoramien-
to político y entrenamiento militar, etc. Por eso podemos establecer que, al igual que
a principios del siglo XX, Iraq orbita bajo la influencia de EEUU51 y sus intereses
imperialistas en la zona amparándose en una supuesta misión democratizadora y hu-
manitaria en claro paralelismo con la retorica colonial británica sobre la misión “civi-
lizadora” que retrata a las mujeres como víctimas de sus sociedades52. 
Una de las estructuras que impulsó EEUU con el beneplácito de la nueva élite
colonizada fue el establecimiento de un balance o cuotas étnico-sectarias en el repar-
to del poder, o como suele llamarse: libanización de la sociedad, que se aplica tanto
para la adjudicación de los cargos políticos más elevados como en los ministerios y
otras instancias públicas. Del mismo modo, se movilizaron las identidades kurdas,
árabes sunníes, árabe š§‘íes, turcomanas, etc. en las elecciones, donde cada grupo
político conceptualiza la nación de diferente manera en relación a estas divisiones
y en referencia a su experiencia bajo el régimen anterior. Por otro lado, las diferentes
corrientes š§‘íes reúnen una mayoría parlamentaria dentro de la cual destacan los par-
tidos islamistas como al-Da‘wa y el Consejo Supremo Islámico con un discurso de
género muy conservador. A esto hay que sumar la violencia y el caos que produjo
la ocupación, donde quedó al descubierto la violación de los derechos humanos de
EEUU y la aparición de grupos y milicias extremistas controlando las calles, impo-
niendo el uso del velo a las mujeres y otros códigos de conducta. Por otro lado, las
fuerzas nacionalistas quedan agrupadas en la resistencia política y armada, en la que
se encuentran diversos espectros ideológicos: desde los nacionalistas árabes, ba‘tíes,
comunistas e islamistas, además de formaciones tribales53, que apoyan las aspiracio-
nes populares de los movimientos civiles que protestan actualmente contra el secta-
rismo, la corrupción, la falta de servicios sociales, etc.
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El contrato necolonial entre EEUU y estas nuevas élites define la naturaleza del
nuevo Estado y construye la ciudadanía y el género a partir de la constitución de
2005 y al estatuto personal, que afianzan las divisiones sectarias y étnicas bajo las
cuales la ciudadanía se representa como miembro de la colectividad étnica y religio-
sa. Mientras la Autoridad Provisional de la Coalición (APC) promulgó numerosas
leyes que afectaban al marco jurídico y económico de Iraq, la dimensión privada o
“espiritual” quedó bajo el dominio de las élites colonizadas, único lugar donde han
podido imponer su ‘soberanía’ a través de la cual proyectaban su oposición al nacio-
nalismo árabe ‘secular’ del anterior régimen y al mismo tiempo marcan la diferencia
cultural entre el nuevo Iraq y los ocupantes54.
El 29 de diciembre de 2003 el Consejo de Gobierno Interino (IGC) formado por
la administración de EEUU y encabezado por ‘Abd al-‘Az§z al- .Hak§m, líder del Con-
sejo Supremo de la Revolución Islámica en Iraq (SCIRI)55, promulgó el decreto nº
137 que abolía la ley de estatuto personal iraquí de 1959 y, en su lugar, otorgó la au-
toridad sobre el estatuto personal a los líderes religiosos sunníes y š§‘íes. Tal decisión
provocó la protesta de las mujeres iraquíes, articulada a través de ochenta organiza-
ciones de mujeres bajo el lema “rechazamos el decreto 137 que santifica el sectaris-
mo y la división de la sociedad iraquí y la familia”56. Las protestas fueron dirigidas
al IGC y al General estadounidense Paul Bremer, jefe de la APC y gobernador de
Iraq. Esta derogación suponía la eliminación de los derechos alcanzados desde 1959
y el cierre del canal a través del cual el movimiento de mujeres en Iraq negociaba con
los distintos gobiernos el status de las iraquíes en la legislación, además de la insti-
tucionalización del sectarismo a través del tejido social y familiar57. En parte, gracias
a las protestas masivas y largas semanas de tensas negociaciones, Bremer no ratificó
el decreto 137. A pesar de este intento de derogación, en la Ley Administrativa de
Transición, anteproyecto de la constitución y ley que rige el periodo de transición,
no se tomó ninguna medida para impedir cualquier futuro intento de revocación del
Código de Estatuto Personal de 1959, lo que determina el escenario de lucha de las
mujeres, en el que las iraquíes no sólo no pueden aspirar a avanzar en sus derechos
sino que tienen que batallar para que los derechos básicos que consiguieron sus ma-
dres y abuelas no caigan en saco roto.
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Otro elemento importante que subyuga a las mujeres en función de las diferencias
regionales y confesionales es el sistema federal iraquí acordado en el artículo 120 de
la constitución que da autonomía a las regiones para que regulen el Código de Esta-
tuto Personal, siempre y cuando no contradiga la constitución nacional. Por lo tanto
se reemplaza la autoridad central del Estado sobre la familia por la autoridad comu-
nal de los líderes religiosos como un modo de fomentar la lealtad al Estado al mismo
tiempo que se acomodan las diferencias sociales y religiosas. Esto permite a los líde-
res religiosos consolidar su autoridad sobre las diferentes comunidades y su poder
se manifiesta claramente sobre las mujeres, tanto de modo práctico cómo simbólico.
De este modo la constitución ha debilitado el estatuto de ciudadanía de la mujer al
mismo tiempo que ha fortalecido la importancia y el concepto de comunidad étnica
y religiosa en el sistema legislativo iraquí58.
Nãr§ l-M~lik§, líder del partido al-Da‘wa, gobierna el país como primer ministro
en dos mandatos consecutivos desde 2006. Aunque la ley de cuota femenina de la
constitución establece que el 25% de los escaños del parlamento59 sean designados
a las mujeres, estas no tienen apenas fuerza, su nombramiento sigue la misma premi-
sa de balance étnico y sectario, representan los intereses de sus partidos y están in-
mersas, al igual que los hombres, en las luchas de poder entre las distintas facciones.
Además, según explican varios académicos iraquíes como al-Assaf60 la cuota no obe-
dece tanto a la voluntad de los partidos sino al objetivo de cumplimentar ciertos re-
quisitos democráticos para mostrar el ‘éxito’ del proceso político y de la ocupación
de Iraq. En las últimas elecciones parlamentarias de 2010 las mujeres árabes más
votadas fueron aquellas pertenecientes a los partidos religiosos š§‘íes, mientras las
laicas sufrieron un descenso significativo amortiguado por los escaños compensato-
rios que aporta la cuota femenina. Por otro lado, el número de mujeres en el gabinete
ministerial sí que ha sufrido un descenso considerable de seis ministras de un total
de 32 ministerios en 2005 a dos ministras de un total de 42 ministerios en 201061.
Uno de los ministerios designados a las mujeres es el Ministerio de Asuntos de la
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Mujer, que no disfruta de una cartera propia, dependiendo directamente del despacho
del Primer Ministro. La Ministra actual de Asuntos de la Mujer, Ibtih~l al-Zayd§,
miembros del partido al-Da‘wa, declaró recientemente que no cree en la igualdad de
género, sino en la tutela (qiw~ma) de los hombres sobre las mujeres62, expresión ex-
traída de la aleya coránica “al-riíal qaw~mãn ‘alà al-nis~’”63, usada con frecuencia
para justificar la superioridad del hombre sobre la mujer y que, en boca de la Minis-
tra de la Mujer, enfureció a varias organizaciones proderechos de la mujer en Iraq y
muestra de la polarización entre islamistas y laicas en el Iraq de hoy64. Del mismo
modo, al-Zayd§65 concibe a la mujer como parte integrante de la familia en tanto que
madre, esposa e hija y no como un individuo con aspiraciones y derechos propios.
Esta conceptualización de la mujer como sujeto subalterno y sometido al hombre y
a la familia no sólo es propia de las corrientes islamistas sino también de los conser-
vadores ‘seculares’. Llama la atención que cinco décadas atrás la líder femenina del
partido al-Da‘wa, Bint al-Huda, que nunca llegó a formar una familia propia, reivin-
dicara el poder de la mujer musulmana para culminar su desarrollo personal y espiri-
tual transcendiendo la institución del matrimonio y el núcleo familiar si ésta lo de-
sea66.
CONCLUSIONES
Las potencias coloniales, tanto el Reino Unido como EEUU, han instaurado un
contrato colonial que reduce la heterogénea sociedad iraquí a comunidades étnicas,
confesionales y tribales homogeneizadas, además de aumentar las diferencias socia-
les entre las élites colonizadas y el resto de la sociedad. Si el Reino Unido introdujo
la modernidad occidental, el nuevo orden mundial impuesto por EEUU ha conducido
a una situación en la que democracia y respeto de los Derechos Humanos quedan en
meros eufemismos, siendo el nuevo orden no sólo un rotundo fracaso, sino una fala-
cia, que ha agravado la situación de la población iraquí en general y la de las mujeres
en particular. La modernidad introducida por Occidente y asimilada por las élites
nacionalistas como eminentemente emancipadora debilitó otras formas patriarcales
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‘premodernas’ entre las clases urbanas y altas, al mismo tiempo que introdujo nuevas
forma de control patriarcal moderno y capitalista. Las contradicciones de esta moder-
nidad están implícitas en las contradicciones de los discurso nacionalistas y se esce-
nifica en la dicotomía entre la esfera pública donde se ‘libera’ a las mujeres de la
vestimenta tradicional, se promociona su educación, etc. y la esfera privada, donde
se confiere a las mujeres su principal papel de madre y esposa. 
La radicalización del nacionalismo consigue la independencia real en 1958, mo-
mento en el cual triunfa el nacionalismo iraquí de la corriente comunista más inclusi-
va de las diferentes categorías sociales bajo el paradigma de la ciudadanía secular y
las mujeres pasan a ser presentadas en la práctica como miembros activos y símbolos
de la modernidad y el progreso. Sin embargo, la rivalidad política entre los partidos
y los sectores sociales no tarda en instrumentalizar el modelo de familia tradicional
y convierte la esfera privada en un campo de batalla política, primero entre comunis-
tas y ba‘tíes y luego entre los ba‘tíes e islamistas y los sectores más conservadores
de la sociedad iraquí. Las mujeres adquirieron nuevos derechos que les proporciona-
ron un mayor grado de autonomía durante la primera década del régimen de .Sadd~m
.Husayn. Sin embargo durante los siguientes años el nacionalismo populista del diri-
gente movilizó la identidad nacional para conseguir sus fines políticos según el con-
texto socioeconómico y político del momento, registrándose un cambio acentuado
en el discurso de la mujer a los largo del último tercio del siglo XX. Las guerras, las
sanciones y posteriormente la ocupación no permitieron una continuidad normal del
desarrollo económico, cultural y social de Iraq. 
Con la ocupación llegó del exilio la anterior resistencia islamista representada en
los partidos políticos š§‘íes, opositores al anterior régimen, como aliados de EEUU
y principal fuerza en el proceso político, además de los partidos kurdos. Bajo el nue-
vo contrato colonial, EEUU destruyó las bases que sustentaban el Estado e introdujo
sus políticas neoliberales, se dejó el ámbito privado o “espiritual” como único lugar
donde las nuevas fuerzas conservadoras y sectarias podían aplicar su soberanía, im-
poniendo de forma unilateral una nueva identidad en Iraq que construye las diferen-
cias étnicas y sectarias de modo que las mujeres vuelven a estar representadas como
guardias fronterizas y productoras biológicas e ideológicas de la colectividad. Si su-
mamos además, los desequilibrios sociales y económicos a consecuencia de la guerra
y las políticas de la ocupación, la brecha social entre ricos y pobres es abismal. To-
dos estos factores dificultan la lucha de las mujeres, al interrumpirse tal continuidad
y al presentarse nuevos retos y necesidades. Por otro lado, la cuestión de la mujer es
aún presa de los discursos de las diferencias entre las comunidades, pero también
entre la construcción del Occidente ocupante y la sociedad iraquí, donde una vez más
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se construye la propia identidad en oposición al “otro”, que reafirma la dicotomía
entre lo privado y lo público del legado de la modernidad.
